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REDA.CCIÓN T ADMINISTRA.CIÓN 

Calle de San Dimas, 1*7, tercero 
MADRID.—1900

TIRAR DE LA LENGUA
—Desengáñate, Liberto: Aquí no falta 

corazón; lo que falta es una cabeza bien 
organizada que nos conduzca á puerto de 
salvación,

—Me da lo mesmo que sea el corazón 
ó la cabeza el que falte. Ello es que por 
lo juno ó por lo jotro no vamos donde 
debíamos ir.

—Eso es verdad, pero ya sabes tú que 
teniendo tela, es fácil hacer nn ,̂ montera,

mientras que si aquélla falta, no hay mo­
do de hacerla aunque tengamos á nues­
tra disposición el mejor sastre del mundos 

—Con lo cual quiere osté decir qtie 
siendo el pueblo español el mesmo de 
siempre, volveremos á ser lo que hemos 
sío, apenas encontremos el hombre que 
necesitamos,

—Cabal.
—Pus yo le digo á osté que si no tene­

mos hoy el hombre ese, es porque too es­
tá aquí á la mesma altura. Si fuéramos 
hoy lo que éramos hace 40 años, ¿cree os-
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té que no tendríamos hombres á punta­
piés? Lo que hay es que toos sernos ahora 
unos cabronazos, que sufrimos toas las 
albardas que nos quieren poner, y que lo 
mesmo nos da que nos mande Juan que 
nos desgobierne Pedro.

—No lo oreas; lo que hacemos es que­
marnos la sangre. Que se presente el 
hombre, y verás lo que es bueno.

— ¡Qué hombre, ni qné niño muerto! 
Coloquémonos nosotros en la tersitura 
que debemos, y ya saldrá el hombre; y 
si no sale, mucho mejor: así podrá ir el 
carro hasta lo infinito.

— ¡Buenos estamos para que el carro 
marche solo!

—Porque aquí no hay sangre, ni dig- 
niá, ni vergüenza, ni na que lo valga! 
¿Que Cánovas nos vapulea, nos arruina y 
nos desprecia? G-üeno. ¿Que Sagasta nos 
traiciona y  nos vende? Güeno. ¿Que Sin­
vela nos quié gobernar con el sable de 
Narvaez? Güeno. ¿Que los jesuítas, los 
frailes, las monjas, las beatas, los obispos 
y los curianas se apoderan de too y no nos 
dejan siquiera el aire que necesitamos pa 
respirar? GKieno y  regüeno. ¿Qué va osté 
á hacer con un pueblo que se conforma 
con toas estas vergüenzas públicas?

—Tranquilízate, hombre, que ya que­
rrá Dios que se arreglen las cosas.

-^Ese es el mal que aquí tenemos: que 
esperamos siempre que la Divina Provi- 
videncia nos arregle la casa.

, —Te vas á hacer hasta impío inclusive; 
y  milagro será que el hermanito obispo 
de Plasenoia que ha venido á Madrid á 
acabar con la prensa impía, no te atice 
una excomunión de primer orden.

—A  los tunantes, á los chanchulleros, 
á las damas de honor y mérito, y  á las 
beatas que hacen mil herejías con los ni­
ños de la Inclusa, y á los traidores, y á 
los jesuítas, y  á los hipócritas, y  á los 
santurrones y á los canallas, es á. quien

hay que descomulgar como yo me sé.
— ¡Ave María Purísima!
—Y  mientras no se haga así, too será 

lo que decía Pucheta.
— ¡No sepuede hablar contigo!
—Lo que veo yo, nostramo, es que os­

té me tira de la lengua pa que me dispa­
re, y  luego acaba osté por hacerse cruces 
en cuanto empiezo á soltar verdaes como 
puños.

—Vaya, hombre, pues que te aprove­
che ese descubrimieuto.

—Dice el Padre Florencio que subas á 
su cuarto y te tomará una flor.

—Pues dile al Padre Florencio que 
no nació la fllor para que la huela el 
asno.

Encaramóse en el pulpito de irna de 
las iglesias de Castellón el P. Lluoh, y 
comenzó á disparar bala rasa contra los 
que obligaron á los carcundas á quitarlas 
placas del corazón de Jesús.

Y  tantos desatinos soltó elpater y  tan­
tas injurias vomitó desde el púlpito, que 
los interesados le esperaron al salir de la 
iglesia en actitud tan pacifica que al ver­
los el reverendo, se terció los hábitos y 

Ij salió disparado de tal modo, que ni un 
galgo lo hubiera cogido, sin que se sepa 

|[ nada á estas horas acerca de su para­
dero.
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Si no ha dejado de correr todavía, pro* 
bablemente le habrá dado ya la vuelta al 
mundo.

Si á todos los trabucaires 
les trataran de ese modo, 
no soltaran con frecuencia 
rebuznos estrepitosos.

Bailando está Gazapo 
con la botella,

mientras rasca El CENCEEao 
en la vihuela.
¡0}e, salero!

Estoy, viendo ya como 
termina eso.

«=<«=>
LA GALLINA GORDA.

Una joven casada que vive en Santa 
Maria de Riaza, provincia de Segovia, fue 
invitada pot sus padres para que se tras­
ladara al pueblo de Ayilón, donde ellos 
residen, con objeto de asistirla lo mejor 
posible cuando diera á luz, como en efec­
to hizo.

Llegó el momento que se esperaba, y 
vino al mundo una niña, á quien trataron 
de bautizar á los pocos días de haber na­
cido; pero el párroco de Ayilón dijo que 
siendo la madre feligresa de su colega el 
de Riaza, no podía bautizar á la niña sin 
permiso de éste.

Se le escribió al de Riaza y contestó á

su colega diciendo que podía bautizar á 
la expresada niña, peto que se reservaba 
el derecho de salida á misa, el cualoonsis 
te en una gallina gorda.

Hizose el bautizo sin dificultad, pero 
cuando llegó el día de salir á misa, dijo 
el párroco de Ayilón que él no podía dar 
la bendición á la parturienta, sin duda 
porque la gallina gorda debía ser para el 
otro.

Y no hubo medio de convencerle.
De modo que estos curianas 

por una gallina gorda, 
le niegan la bendición 
al stirsum corda.

A  nuestro correspousal de Alsasua le 
han prohibido también vender periódicos 
en el andén de la estación.

En todas partes hay sacristanes que 
no pueden ocultar sus malos instintos.

A  ese de Alsasua nos proponemos sen­
tarle las costuras si persiste en su obra de 
quitar el pan á un padre de familia me­
dio ciego por cumplir honradamente con 
su deber.

En Utiel, se venera á la Virgen del 
Remedio, y  el dia en que se estaba pre­
parando todo para conducirla á su ermita 
se le pegó fuego al manto y  le ardieron 
parte de las ropas, la corona y  la mitad 
del trono en que estaba.

A poco más arde por completo María 
Santísima.

Parece que Villaverde se propone ir 
este año á San Antón montado en un bu­
rro llamado País.

Lo peor será si el burro ■ 
cansado ya de la carga, 
lo tira al suelo, y encima • 
le sacude una, patada.
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‘ 4 r Lo que se propone enviar el goliierno de Karvaez i !  á la próxima
Exposición de Paiís,

EEFEANES DE EBAY LIBEETO
Entre frailes y monjas hay siempre 

alforjas.
Monjas y  beatas, le dan á Dios la lata.
Mete dos curas en un costal, y se ara­

ñarán.
De casta le Tiene al monárquico el 

ser un tuno largo.
Aguas por San Antón, Niña para la 

Ascensión.
Para que la reacción se espante, ponle 

la horca delante. <300
CALENDARIO POLÍTICO

Santo de hoy.—San Brujuleo y  San Tu- 
wónj mártires.

Santodemañana.—San Lomismo y  San 
Igual.

<7«Zíos.—Ganará 40 días de comilona 
en cualquier iglesia ministerial, todo el 
que no tenga vergüenza y vaya allí con sn 
cuchara correspondiente. Gran Tedeum 
en la Presidencia del Consejo de Minis­
tros en acción de gracias á D. Oppas, por 
haber conjurado la tormenta qUe tenía 
encima el gobierno. Novenario á San An­
tón para que conserva por muchos años 
la vida al P. Montaña.

Tiempo.—Hecho un babieca como de 
costumbre.
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Hermanitos en la Niña: Habréis oído 
decir que nos van á regenerar de 1 a noche , 
á la mañana pa que no volvamos á ser 
tan babiecas como fuimos cuando entre­
gamos las colonias sin disparar un tiro á j 
los ladrones que se las llevaron. ¿Y quién 
nos va á hacer esa regeneraura? Los 
mesmos que nos degeneraron. ¿Oreís vos­
otros que el señón Mateo pue regenerar 
á naide? ¿Oréis vosotros que los conser- I 
vaores puen hacer ese milagro? Pus si 
no puen hacerlo y hemos de andar siem­
pre de Heredes á Pilatos, ¡calcular vos­
otros cuándo nos vamos á quitar de enci­
ma los lamparones qire nos han echao!

Un año hace ya que nos vienen rege­
nerando por alante y por atrás, y lo úni­
co que hemos visto claro es el aumento 
de los porsupuestos, de los frailes, délas 
monjas, de los tunantes y de la langosta. 
¡Bonita regeneraura!

¿Y hemos de estar siempre así?
¡Hermanitos! Dejémonos de tiquis mi­

quis y  arrimemos toos 1̂ hombro pa rege­
nerarnos por nuestra propia cuenta. La 
bota es la mejor consejera del mundo. 
Atizarle cuatro crujios toas las mañanas 
toas las tardes y toas las noches, y ella 
os dirá en seguida lo que debemos hacer 
pa Kbrarnos de la peste de que estamos 
atacaos.

El que no lo haga así, el que no tra­

baje en ese sentío, será tan tío como el 
señÓE Mateo y tan gandul como cualsi- 
quier fraile.

En España no quedan ya más que dos 
clases de hombres: los patriotas y los que 
la han dejado sin colonias y  sin vergüen­
za. Oon que... ¡con los unos ó con los 
otros!... ¡A un lao los valientes y  al otro 
los amigos de los yankis'. Echar un trago 
y elegir.

Os desea salud y Niña,
P eat L ibebto.

m m

r M :

—La verdad es que desde que perdimos 
las colonias tomamos en todas partes 
mejor café que antes.

—Claro: como que no intervienen en 
la producción nuestros ilustres mamarra­
chos.

En Jimena, pueblo de la provincia de 
Cádiz; han sido reducidos á prisión ocho 
concejales de aquel Ayuntamiento, por 

, falsificación de documentos públicos y su- 
i plantamiento de un pliego en el libro de 

actas, correspondiente a una sesión cele­
brada el 26 de Abril de 1891.

¡Alza, pilili!
Decididamente nos vamos á regenerar
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en seguida con. los funcionarios públicos 
que nos van saliendo.

Nos dicen de Algeciras que además del 
Casino Algecireño y del café situado fren­
te á la calle del Sol, donde á todas horas 
se tira de la oreja á Jorge, hay otros es­
tablecimientos y una casita propiedad de 
un cucaracha, en que simulando el juego 
de la brisca, se despluman mutuamente 
varios señoritos.

jPues señor, se conoce que en Algeci­
ras están buenas todas las cosas!

Y le vamos á arrimar 
la espuela allí á muchas gentes, 
á ver si van á estrellarse 
contra la pared de enfrente. 

o<-=>

— ¡Cuánto me alegro que á los ingleses 
les den los boers una paliza diaria!

—Lo mismo debimos hacer nosotros en 
Cuba con los yankis.

—Y  lo habríamos hecho á no mediar 
Judas Iscariote.

— ¡Parece mentira que no hayan fusi­
lado ya á ese tío!

o j o
Las Cámaras de Comercio se reúnen 

hoy en Valladolid.
Veremos si de allí sale algo práctico 

para el país, puesto que dichas Cámaras

y sus representados son los primeros en 
recibir los palos que nuestros simpáticos 
gobiernos descargan sobre los contribu­
yentes.

Aquí es ya todo cuestión de bolsillo y 
hay que procurar defenderlo como Dios 
nos dé á entender.

<=>o=>

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Más quisiera que en sus cuernos 
me llevara Lucifer 
que volver á contemplar 
á Sagasta en el poder.

Con el bigote de Dato 
y la faz de don Francisco, 
voy á hacer una careta 
para asirstar á los chicos.

El día que España quede 
de curas y frailes limpia, 
tendremos «n todas partes 
bailes hasta la rodilla.

Si dentro de algunos meses 
no se encuentra aquí la Niña, 
llegará hasta las estrellas 

la inmundicia.

Efectivamente: no nos ha tocado un 
céntimo á la lotería.

Fray Liberto dice que mientras nos
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dosgobieraen los monárquicos, ni le to­
cará á nadie la lotería, ni habrá gracia 
divina en esta tierra.

Según dice la estadística, 
hemos gastado en España 
quince ó veinte miiloncitos 
más que se gastó en Italia, 
en la adquisición de buques 
para formar una escuadra; 
y mientras los italianos 
tienen hoy muy buena armada, 
nosotros los españoles 
sólo tenemos dos cáscaras 
de nuez, que apenas pueden 
sostenerse sobre el agua.

¿Cómo es que el oro italiano 
produjo más que el de España?...

Tai vez haya consistido 
en que allí no tienen ratas.

El gitarda viejecillo que tiene la mar­
quesa de Cubas en su monte de la Mora­
leja, va resultando cada vez más tra­
vieso.

Ahora ha dado en la manía de salir á 
registrar á las personas que pasan por los 
caminos próximos al monte, por si llevan 
conejos ó lazos para cogerlos.

Si la marquesa no le tira del ronzal á 
ese tipo, el mejor día habrá algo que con­
tar respecto de éi,

Un criado de los frailes de Hortaleza 
tenia una perrita de caza á la cual esti­
maba mucho.

Días pasados tuvo aquél que ausentar­
se del pueblo, dejando atada la perra en 
uu pajar, y cuando volvió se encontró

versos matices. Para ello se hace un 
agujero en el centro del tapón, por 
donde pasa hacia afuera el tronco de 
la ñor, quedando las hojas dentro del 
vaso. El mismo cambio pueden sufrir 
las plumas de un pájaro, dejándole 
fuera del vaso la cabeza para que no 
se asfixie.

<=(>o
EPIGRAMA

Un día estando regando 
en la calle de Alcalá, 
dijo Conchita:—lAy, mamá, 
como me voy ensuciando!

Y exclamó doña Tomasa, 
que entendió yo no sé qué:
—¡Por Dios, hija, aguantaté 
hasta que estemos en casal

Iban á dar el Viático á un gitano, y 
temeroso el cura de que cometiera al­
guna irreverencia, le hubo de decir:

—Aquí viene á visitarte, hijo mió, 
el Re  ̂de Reyes.

—Siento, padre-dijo en seguida el 
gitano—q̂ ue S. M. venga á verme en 
tan mala hora, pues ni siquiera puedo 
convidarle á echar un trago.

OAO

BIBLIOTECA DE «EL CENCERRO»

COLECCION DE CUENTOS,
HISTORIETAS,

JUEGOS DE SOCIEDAD, EPIGRAMAS, RECETAS, 

INVENTOS, ETO., KTO.

CON QUE FRAY LIBERTO OBSEQUIA
á tos lectores áe

« E L  C E N C E R R O »

M A DR ID
I M F B S B T A  D E  F E L I P E  U I B Q U A S

calle de la  Madera, ¡ i .  

1900
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con que se la habían matado loa frailes, 
tirándola después á un pozo.

Qué sentimientos más hermosos, ¿eh?

PASATIEMPOS.
CE&BADirA

Es una todo la esposa 
de mi amigo Salvador, 
mas la dio un prima segunda 
porque un tres prima rompió.

EUGA DE CONSONANTES 

E. .e..e ..a.o . e. .e.a.o .o..e
.U.O , .6..i.o .0. .e. .0.Í.O..6

Solución á. las anteriores.

A la charada: Pareja.
A la fuga de vocales:

Por catar una colmena 
cierto goloso ladrón 
de venenoso aguijón 
tuvo que sufrir la pena.

UaDBID.—lUD. da FaUpe Marqaés. Uadtra, II. hc4o

I*-- .i
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BOTELLA-FUSIL

Para hacer un fusil de una botella, 
se toma una de vidrio bien grueso, se 
echa en ella medio litro de agua clara, 
100 gramos de limaduras de hierro y 
60 de ácido sulfúrico; se tapa bien y se 
agita la mezcla, y cuando se nota que 
la botella está caliente, se destapa, y 
pasando por encima una cerilla encen­
dida, se produce una detonación pa­
recida á la de un fusil.

Tolviendo á tapar la botella yobran- 
do del mismo modo, se pueden produ­
cir hasta veinte detonaciones seguidas.

o i o
CAMBIO DE COLOR

= ;.^aAM

Para cambiar el color á una flor y 
hacer que tome hermosos matices, se 
echa en un vaso una onza de caí viva 
y encima dos dracmas de sal de amo­
niaco; cuando empieza la efervescen­
cia se tapa el vaso y se expone la flor 
á la influencia de aquellos vapores que 
en dos ó tres minutos la cubren de di-
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